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EL P A R O F O R Z O S O 
Prosiguiendo nuestra labor infor­

mativa, iniciada en el número corres­
pondiente al pasado mes de diciem­
bre, sobre este importante problema, 
damos a conocer a nuestros asocia­
dos la estadística que llevamos a cabo 
en relación con las 6.238 contestacio­
nes que hasta la fecha llevamos reco­
gidas, descompuesta según las cate­
gorías que existen en nuestro oficio. 

H e l a aquí : 

ESTADISTICA DEL PARO 

H a n contestado : 

Of ic ia les 1.600 

A y u d a n t e s 1.014 
Peones de m a n o 1.800 
Peones sueltos 1.824 

T o t a l de contestaciones 
r e c i b i d a s 6.238 

D e ellos t r a b a j a n 4-371 
Se e n c u e n t r a n parados 1.867 

T o t a l i g u a l 6.238 

Siguiendo el cálculo proporcional, 
con arreglo a los datos recibidos, el 
número de parados y el de los que es­
tán trabajando es el que sigue : 

T r a b a j a n : 

O f i c i a l e s 2.440 
A y u d a n t e s 1.691 
Peones de m a n o 2.615 
Peones sueltos 2.923 

T o t a l 9.669 

Clasif icación por categorías. 

T r a b a j a n d o : 

O f i c i a l e s L 1 2 0 
A y u d a n t e s 685 
Peones de m a n o 1.270 
Peones sueltos 1.296 

T o t a l 4-37 1 

P a r a d o s : 

O f i c i a l e s 480 
A y u d a n t e s 3 2 9 
Peones de m a n o 53° 
Peones sueltos 528 

T o t a l 1.867 

Cálculo de término medio, con arre­
glo al 40 por 100 de que partimos, 
como promedio de parados en l a pre­
sente época invernal, coeficiente que 
nos dan los datos recibidos. E s el si­
guiente : 

E s t á n en paro f o r z o s o : 

O f i c i a l e s 1.030 
A y u d a n t e s 808 
Peones de m a n o 1.210 
Peones sueltos 1.306 

T o t a l de parados 4-354 
I d e m de los q u e t r a ­

b a j a n 9.669 

T o t a l i g u a l a l número 
de asociados i 4 - ° 2 3 

C o n arreglo al balance de asocia­
dos publicado en el número anterior, 
y al tanto por ciento de contestaciones 
recibidas, la Sociedad se compone, 
teniendo en cuenta los 14.023 socios 
que había en el pasado mes de no­
viembre, de los siguientes individuos, 
según categorías : 

O f i c i a l e s 3.400 
A y u d a n t e s 2.414 
Peones de m a n o 4-°75 
Peones sueltos 4-134 

T o t a l i g u a l a l n ú m e r o 
de asociados 14.023 

Estos datos, que acaso no sean lo 
exactos que desearíamos, y que segu­
ramente no lo son, están tomados de 
l a proporción deducida de las contes­
taciones que hemos recibido, lo que 
prueba que, para poder detallar esta 
estadística, es necesario que todos los 
asociados nos envíen los datos que 
de ellos se soliciten, en evitación de 
errores de cálculo, que somos los p r i ­
meros en querer evitar. 

Tengamos en cuenta esta recomen­
dación, si queremos que las estadísti­
cas nos den la uti l idad que de ellas 
pretendemos obtener. 

E n nuestro deseo de buscar el ori­
gen del paro, y, muy particularmente, 
la preferencia de edades para la pro­
ducción y en cuáles de ellas se pres­
cinde del esfuerzo de los trabajadores, 
hemos clasificado por edades y cate­
gorías, así como si trabajan o no los 
inscritos, los 6.238 padrones que nos 
han sido enviados. 

D i c h a clasificación es ésta : 

T r a b a j a n : 

Oficiales. Ayudantes. 
Peones 

de mano. 
Peones 

sueltos. 

T r a b a j a n : 

280 

448 

147 

344 
232 

69 
40 

697 

334 
163 

76 

506 
337 
247 
206 

685 1.270 1.296 

E s t á n p a r a d o s : 

87 

126 
112 

134 
94 
49 
52 

265 
147 
60 
58 

182 
62 

122 
162 

480 329 53° 528 

Comentar las cifras que anteceden 
daría a este estudio una extensión i m ­
propia de un artículo informativo. 

L o s asociados que mediten sobre 
los números que tienen a la vista de­
ducirán cómo se desenvuelve, en el 
régimen de explotación, la clase ca­
pitalista. 

A n t e las deducciones lógicas que 
originan estos hechos, se afirma más 
y más nuestro criterio de la existencia 
de la lucha de clases y de la respon­
sabilidad de la clase capitalista ante 
los dolores y miserias que constante­
mente sufre l a clase obrera. 

E n nuestro artículo anterior calcu­
lamos que a nuestra profesión se de­
dican unos 18.000 trabajadores, aso­
ciados o no ; que de ellos se encontra-
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A propósito de la fusión y del frente 
único del proletariado 

ban trabajando unos 10.800, y en paro 
forzoso, 7.200. Nuestros cálculos no 
salieron fallidos, como lo prueban los 
antecedentes y datos numéricos que 
figuran en esta información. 

Antes de terminar estas líneas, ma­
nifestamos de nuevo que, hoy como 
siempre, pedimos que, por quien está 
obligado, en vir tud de sus responsa­
bilidades ante el paite, a evitar o reme­
diar, cuando menos, esta terrible pla­
ga social, se pongan los medios que 
tiene a su alcance el Poder público. 

Establézcanse los seguros sociales 
que garanticen en todos sus aspectos 
l a v ida de la clase trabajadora ; fo­
méntese el desenvolvimiento de la i n ­
dustria en general, evitando la triste 
situación que el paro forzoso lleva a 
los hogares de los trabajadores. 

LA JUNTA DIRECTIVA 

L a preocupación de dar unidad al 
movimiento obrero es tan antigua 
como la propia organización. F u n d i r 
las diversas organizaciones en una 
sola, he ahí la aspiración suprema de 
todos. Y , sin embargo, no se ha lo­
grado. ¿ P o r qué ? Sintiendo todos el 
mismo afán, ¿por qué no se realiza? 
L a respuesta no puede ser más sen­
cil la : porque, de momento, es irreali­
zable. 

Y o quisiera que me demostrasen de 
qué manera puede hacerse la fusión 
de la Unión General de Trabajadores 
con la Confederación General del T r a ­
bajo s in que haya pugna ideológica 
entre anarquistas y socialistas. ¿ E s 
que se iba a imponer a los individuos 
que renunciasen a la defensa de sus I 
ideas en el seno de la organización ? ; 
Esto, además de ser de imposible rea- | 
lización, sería una tiranía insoporta­
ble. Sería, además, matar en el indi­
viduo lo que más valor tiene en é l : la 
inquietud espiritual. Ningún hombre 
que se estime en algo puede aceptar 
esto. S i matamos en el individuo las 
vibraciones del espíritu, le habremos 
incapacitado totalmente. 

Para ' disimular de alguna manera 
este aspecto del problema, se dice 
que los .Sindicatos hagan sólo políti­
ca económica. Este deseo no deja de 
ser una candorosa ilusión, también 
irrealizable. Porque ¿qué conquista 
económica no tiene una repercusión 
política? Además, ¿con qué criterio 
habían de actuar los Sindicatos? 
¿ Cuál iba a ser su orientación ? 
¿ Cómo había de definirse su táctica ?• ¡ 
¿ Puede existir u n a organización 
obrera s in tener bien definidas su 
orientación y su táctica ? N o . L a de­
mostración está patente en esos orga­
nismos que viven aislados, sin tener 

¡ relaciones con los organismos nacio-
¡ nales. S u obra es totalmente estéril. 

Y como es imposible que un organis­
mo social deje de moverse a i m p u l ­
sos de las opiniones o las pasiones po-

I líticas de los hombres, estos organis­
mos oscilan continuamente de la iz­
quierda a l a derecha, según sean las 

i corrientes de l a actividad política, y 
j se entregan frecuentemente a unos o 

a otros caciques, sus peores enemigos, 
y se esterilizan y mueren, precisamen­
te por carecer de orientación y tác­
tica bien definidas. Pero, además, un 
movimiento sindical que encierre su 
actividad en la actuación puramente 
económica ; que renuncie a formar y 
hacer evolucionar la conciencia de la 
masa hacia la realización de un ideal 
futuro, de superación cultural, renun­
cia de antemano a realizar la obra de 
perfeccionamiento moral que es indis­
pensable para que el mundo del tra­
bajo alcance su emancipación defini­
t iva. 

Y o no creo, pues, n i he creído ja­
más, en la posibil idad de esta fusión, 
y no porque crea que l a estorban las 
personas de unas u otras tendencias, 
sino porque la hacen imposible las 
ideas mismas, que son tan diferentes, 
que siguen caminos tan distintos, que, 
además de no coincidir en nada, se 

excluyen y chocan violentamente. L a 
potencia de la organización obrera no 
reside tanto en la unión de los cuer­
pos como en la fusión de las almas. 

¿Quiere esto decir que yo dude de 
que llegará un día en que la inmensa 
mayoría de la masa obrera formará 
un núcleo completo,' tanto en el or­
den sindical como en el político, fren­
te al capitalismo? N o . T o d o aquello 
que responde a necesidades sociales 
profundamente sentidas llega a reali­
zarse. N o hay quien lo pueda evitar. 
Pero es necesario comprender que la 
realización de esta obra hay que con­
fiarla al tiempo y a la cultura de la 
propia masa obrera. L a cultura es 
obra del trabajo y del tiempo. Y así 
como sin cultura no pueden evolu­
cionar los sentimientos, no pueden 
ser conscientes las ideas, sin tiempo y 
sin esfuerzo no se hace cultura. 

P a r a nadie que haya reflexionado 
sobre cuestiones sociales es un secre­
to que la comprensión del Socialismo 
como sistema de organización social 
requiere un gran esfuerzo de medita­
ción. Se es socialista por sentimiento 
y por convencimiento. L o s sentimien­
tos nacen en el individuo como las 
plantas y los manantiales en la N a ­
turaleza ; los convencimientos son 
elaborados por el trabajo en largas 
jornadas de lectura y de reflexión. 
Quien es socialista por sentimiento 
tiene un alma noble, generosa ; pero 
su obra es, generalmente, poco efi­
caz. Esta afirmación está comprobada 
en el examen de la obra del Socialis­
mo utópico. 

N o basta sentir las ideas ; hay, ade­
más, que comprenderlas, saber expli­
carlas y llevarlas a la realidad. E s in­
dispensable tener una visión clara de 
los factores sociales que facilitan el 
camino de su realización, y de las d i ­
ficultades que se oponen a ella. E l 
anarquismo, y su hijo espiritual e l 
sindicalismo, no requieren este es­
fuerzo de meditación. Actúan, no por 
convencimiento, ni obedeciendo a es­
tados de conciencia bien definidos, 
sino por impresión. T o d o lo fían a la 
fuerza y a la violencia, que constituye 
para ellos una nueva mitología fasci­
nadora, s in darse cuenta dé que estos 
elementos, sin el concurso de la cul­
tura y la competencia en la solución 
de los problemas, son ineficaces y, a 
veces, contraproducentes. P o r e s o 
prenden tan fácilmente estas ideas en 
el ambiente del analfabetismo rura l . 
¡ E s tan fácil soñar con la felicidad, 
que para qué va uno a molestarse en 
pensar en la manera de lograr la ! Y a 
dijo un sabio escritor que el anarquis­
mo es un ideal para poetas. 

P a r a ellos, la acción política es i n ­
conveniente y adormecedora de las 
energías revolucionarias; para nos­
otros, al contrario, es esencial. L a s 
conquistas del Sindicato en el terreno 
económico y moral, si no van segui­
das de disposiciones del Poder públi­
co que modifiquen las leyes, adap­
tándolas a las nuevas formas de la 
vida del trabajo, se consolidan con 
mucha dificultad y, a veces, vuelven 

a desaparecer. E l mal de que sufre 
nuestro país radica ahí : en el apol i t i -
cismo de la masa. L a mala política, 
que llevó al país a la ruina, fué posi­
ble por la abstención a actuar en polí­
tica de la gran masa de ciudadanos. 
E l apoliticismo es un sentimiento 
profundamente reaccionario, conve­
niente a los intereses de los privi le­
giados. 

E l Sindicato tiene su misión, que 
no es precisamente la de hacer huel­
gas. E s necesario hacer penetrar en 
la conciencia de la masa obrera la 
afirmación rotunda de que las huel­
gas no son una consecuencia de la 
organización obrera; que lo son, sólo 
y exclusivamente, de la injusticia de 
los explotadores del obrero. P o r eso, 
las huelgas surgen con más frecuen­
cia y con más violencia allí donde no 
hay organización obrera, o donde 
ésta es de reciente creación y la masa 
obrera está poco educada y discipl i ­
nada, que donde hay una buena or­
ganización. L a organización debe ser­
vir para aliviar los sufrimientos de 
los trabajadores y de sus familias, 
pero no para aumentarlos. P o r eso, 
nosotros aceptamos las huelgas como 
último y supremo recurso para vencer 
la resistencia despótica e injustificada 
del enemigo, como un mal inevitable. 

Antes de llegar a la huelga es ne­
cesario apurar todos los medios de la 
serena y ecuánime discusión. Y a me­
dida que pase el tiempo, y el movi­
miento obrero aumente su potencia 
numérica, económica y cultural, las 
huelgas serán menos frecuentes y 
menos dolorosas. L a obra de los S i n ­
dicatos modernos consiste en la edu­
cación de la masa capacitándola para 
discutir y resolver los más difíciles 
problemas de la economía industrial 
en relación con las necesidades de la 
vida de los trabajadores, procurando 
no lesionar los intereses generales. 

Pero los Sindicatos no pueden dar 
satisfacción a todas las necesidades 
de la vida -obrera. A l margen de la 
actuación de los Sindicatos quedan 
intereses y problemas que resolver. 
Para atenderlos, para resolverlos, es 
indispensable la acción política. L a 
propia obra de los Sindicatos tiene 
que estar apoyada por una inteligente 
y tenaz acción política. ¿ Y cómo es 
posible fundir en un solo organismo 
elementos que piensan de una mane­
ra tan opuesta ? 

Afortunadamente, en nuestro país, 
la Unión General de Trabajadores y 
el Part ido Socialista vienen actuando 
de acuerdo, en los problemas que les 
son comunes, sin invadir el uno la 
esfera de acción del otro. L o s resul­
tados de esta identificación han sido 
admirables. L a perseverancia en este 
camino nos llevará a la conquista de 
la mayoría del proletariado español 
para la Unión General de Trabajado­
res, y ésta es la manera de llegar a l 
frente único. Todo lo demás son dis­
cusiones estériles en las que se pierde 
el tiempo y, a veces, se envenenan las 
pasiones de tal manera que se dificul­
ta la obra que se dice querer realizar. 

Sigamos cada cual nuestro camino, 
realizando cada uno su obra. Respe-
témonos mutuamente. D e este respeto 
mutuo, de este laborar permanente, 
resultará al final del camino, no sólo 
la unión del proletariado, sino su 
triunfo definitivo. Hablemos menos 
de la unión y hagamos más por ella. 

Manuel CORDERO 
( D e l «Boletín de. l a Unión G e n e r a l de 

T r a b a j adores.») 
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La Naturaleza no ha creado pro= 
piedad alguna, porque todos ve= 
nimos al mundo sin bolsillo so 
bre la epidermis. Ninguno de 
nosotros tenía, al nacer, sobre el 
cuerpo esos pequeños saeos in= 
ventados para cubrir los robos... 
La propiedad y los derechos de po> 
sesión son tan poco naturales 
como los bolsillos.—ENRIQUE 

HEINE 



2 E l i T R A B A J O 

L O S P R O B L E M A S D E L T R A B A J O 

E L D E S T A J O 
Y V I 

Y dice el señor P u g é s : «En cuan­
to a evidenciar l a desigualdad de 
fuerzas y aptitudes entre compañeros, 
lo hace también el deporte.» Y más 
adelante añade: «Con el estableci­
miento del trabajo a destajo en todas 
las fábricas de material bélico, pudie­
ron salvar l a crisis los pueblos que i n ­
tervinieron en la G r a n Guerra.» 

E l ideal de este señor, bien se ve : 
convertir el mundo en un gran sia-
dium o gran ring en el que los traba­
jadores se deslomen con fiebre de­
portista o guerrera, mientras los pa­
tronos, haciendo de espectadores, se 
hacen de oro y duermen el plácido 
sueño de copiosas digestiones. 

¡ M u y bonito y muy ingenioso ! E l 
jornal , colgado en la cucaña del es­
fuerzo máximo, y ¡ arriba h i n c h a n ! 
A l que no lo alcance se le da una l i ­
mosna o la boleta. C o m o quiera que 
el mercado del trabajo está repleto de 
trabajadores hambrientos, allí hay 
donde escoger otros que se atrevan a 
subir a la cucaña. Allí en el mercado 
se hace el consabido contrato bilate­
ral : el uno con la bolsa repleta y el 
otro con el estómago vacío, y ruede la 
bola. Más valiera que estos patronos 
que así piensan, y que no debieran 
llamarse patronos, pues que la pala­
bra patrono, del latín patronus, quie­
re decir defensor, protector, ampara­
dor, por lo que en la antigua R o m a 
se daba este nombre al último dueño 
de un esclavo manumitido, pensasen 
un poco más en que los obreros tam­
bién somos personas. Que no somos 
máquinas insensibles para someter­
nos al trabajo continuamente forzado, 
y que no se debe despertar en nosotros 
ninguna rivalidad malsana. Recuerdo 
unas bellas palabras de Bebel, que 
no resisto a la idea de copiar. Dice 
así : «Si la Naturaleza se ha condu­
cido como una madrastra con un 
hombre, hasta el punto de que, con 
la mejor voluntad del mundo, no pue­
de ser útil en grado igual q u e los de­
más, no se deben castigar defectos de 
los cuales la única culpable es la N a ­
turaleza. S i , inversamente, un i n d i v i ­
duo ha recibido de la Naturaleza ca­
pacidad que le coloca por encima de 
sus congéneres, no hay que recom­
pensar lo que no es mérito personal.» 

N o vamos nosotros tan lejos como 
Bebel. Hasta ahora siempre nos he­
mos conformado con menos. Fi jamos 
un jornal mínimo y damos amplia l i ­
bertad a l patrono para estirarle, cla­
ro que hacia arriba. ¿ E s que se pue­
de hacer hacia abajo? D e ninguna 
manera. Nuestros salarios mínimos 
son insuficientes, aunque se nos ase­
gurasen diariamente, para vegetar. 
¿ C ó m o se nos puede forzar a una 
producción superior si nuestras con­
diciones de vida son inferiores? ¿ C ó ­
mo se le puede pedir al trabajador que 
trabaje con alegría, cuando su alma 
está decaída, entristecida, y su pen­
samiento ensombrecido por las amar­
guras del penoso v i v i r ? E s una ley 
natural que no falla. L o s sufrimien­
tos entristecen el ánimo. Y la tris­
teza atomiza la energía. D e l hombre 
que cante y ría en el trabajo se puede 
esperar buen rendimiento en la pro­
ducción ; de aquel que va al tajo tris­
te y melancólico no se puede esperar 
nada. 

L a clase patronal y propietaria sólo 
se preocupa de su beneficio personal, 
y por ello, no sólo ha llegado a ser 
inútil para la sociedad, sino que lle­
ga a ser perjudicial. Y a en 1864 de­
claraba Gladstone en el Parlamento 
inglés que «todo el aumento vertigi­
noso de riquezas y de poderío conse­
guido por Inglaterra—en aquella épo­
ca—quedaba circunscrito a la clase 
poseyente». Gladstone era un gober­
nante burgués que decía la verdad. 
P o r esto los esclavos tienen que pen­
sar en emanciparse como clase despo­
seída que son, porque si se enzarzan 
en rivalidades por subir indiv idual­
mente por cucañas como el destajo, 
les pasará siempre lo que a los cone­
jos de la fábula: que «en esta dispu­
ta, llegando los perros...» 

E n cuanto a la experiencia fran­
cesa durante la guerra, es muy otra 
que la que dice el señor Pugés . Había 
de ser así, como él dice, y no vale 
como argumento. U n país enardeci­
do por la más horrible de las guerras 
que la H u m a n i d a d ha conocido, con 
toda su juventud pereciendo en las 
trincheras y su territorio invadido 

por un enemigo temible, se lanza a 
lo que sea, al trabajo en este caso, 
enloquecido, s in pensar más que en 
una cosa : en salvar l a v ida en peli-

j gro, sentimiento el más arraigado en 
el alma humana. ¿ Y quiere el señor 
Pugés que los obreros, locos de fu­
ror, como el pueblo francés durante 
l a guerra, se descrismen a fuerza de 
trabajar para recibir en pago un poco 
de bazofia para hoy y el hambre para 
mañana? Bien que pueden entretener­
se, si saben leer, leyendo cómo se d i ­
vierten sus opresores bañando en 
champán a las queridas, balandreando 
en Deauvil le, montando automóviles 
de oro y ofreciendo riquísimos man­
tos a las imágenes religiosas. 

Y a fe mía que sería un honrado 
entretenimiento que les ahorraría el 
dictado de materialistas. 

Pero la verdad es que la experien­
cia de Francia no es ésa. L a s fábricas 
francesas instituyeron el destajo de­
seando forzar la producción, obliga­
das por una fuerza y una necesidad 
perentorias, s in poder detenerse en 
más consideraciones. ¿ D e quién no es 
sabido que un pueblo enardecido en­
gendra descendencias defectuosas y 
decadentes? S i n embargo, Francia no 
podía pararse a pensar en eso, porque 
ése era un peligro mediato. E n cam­
bio tenía que acudir a lo inmediato. 
L o inmediato era fabricar muchas m u ­
niciones para rechazar al invasor, aun­
que fuera a costa de la misma vida. 

Así se implantó el destajo en F r a n ­
cia durante la guerra ; pero lo que se 
le ha olvidado a l señor Pugés es que 
a los dos años era tan grande el des­
gaste de la clase trabajadora, era tal 
el estado de fatiga en que se encon­
traba el pueblo trabajador, que hizo 
temer a los dirigentes un decaimiento 
tal de las energías, qUe llegase a cons­
tituir un enorme peligro que ya se 
iniciaba. ¿ Cómo conjuró Francia este 
peligro, el peligro de su agotamiento 
físico? Pues rebajando la jornada de 
diez horas a ocho y suprimiendo en 
m u f l í a s partes el destajo. Esta fué la 
mayor experiencia que se ha hecho en 
favor de las ocho horas, pues la pro­
ducción, no sólo no disminuyó, sino 
que aumentó en el nuevo período. 
Después de estas experiencias, men­
tira parece que haya patronos que se 
obstinen en querer explotar a los tra­
bajadores más de lo que lo están. L o s 
trabajadores deben ocuparse en librar­
se de esta clase • de señores, aunque 
ellos los motejen de rebeldes y enca­
nallados. C o m o decía Montesquieu : 
«El que reduce a los demás al ham­
bre no tiene derecho a digerir en paz.» 

Feliciano MARTIN 
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Acuerdos de las 
juntas generales 

E n las juntas generales ordinarias 
celebradas en el salón grande de la 
Casa del Pueblo los días 27 y 29 del 
pasado mes de noviembre y 12, 17 y 
19 del finado mes de diciembre se 
adoptaron los acuerdos siguientes: 

Se determinó que el acuerdo recaí­
do en la junta general ordinaria cele­
brada el día 14 del pasado mes de no­
viembre, de que quedasen sin voz ni 
voto los compañeros retribuidos por 
la crganización, c o m o igualmente 
aquellos otros que circunstancialmen-
te no trabajen en el oficio de albañil, 
y que solamente tuviesen voz, pero 
no voto, los retribuidos dé la Socie­
dad, quedase sin efecto hasta que la 
entidad, reunida en junta general ex­
traordinaria, decida esta cuestión. 

Fué acordada la denegación del 
pago del socorro de accidente recla­
mado por los compañeros Andrés 
González, n ú m e r o 8.024; Platón 
Hernández, 18.748; Mariano Ort iz 
Díaz, 5.482; Eusebio Jiménez G u i -
rao, 7.048; E m i l i a n o Sánchez Salga­
do, 11.472; Cesáreo Platas Martínez, 
14.868 ; Juan González C a r r e ñ o, 
18.240; Cesáreo Muñoz del Burgo , 
14.153; L o r e n z o García Valles, 
3.030; Pedro Salvador A g u a d o , 
15.436; Salvador Pérez Rodríguez, 
1.571 ; Claudio Díaz A l m u n i a , 7.481 ; 
Francisco Cañas Carrascosa, 6.104; 
Eduardo López A r p a , 6.374»" Juan 
Hernández Moreno, 12.675; Sergio 
del Fresno R a m i r o , 18.711; V i d a l 
González del Toro, 15.896; Francisco 
Barcia Cañaveras, 18.658; José R u i z 

Llanos, 11.664; M a n u e l Almiñoso 
López, 7.563; Sebastián A l o n s o V a ­
ra, 5.966; Ruf ino Martín Grueso, 
16,515; M a n u e l Rodríguez Hernán­
dez, 11.530; José Millán Alvarez, 
10.368; D o m i n g o Alcalá A y a l a , 
21.432; Fel ipe Díaz Santos, 21.960; 

| Agustín Monzón Bernal , 7.936; José 
Vallejo Mera , 5.771 ; M i g u e l Marín 
Saavedra, 21.459; E m i l i o Jiménez 
Martín, 8.862, y Valentín Barranco 
Maeso, 19.131, siendo la causa el no 
haber en la obra delegado que repre­
sentase a la Sociedad. 

D o m i n g o de Prados Barcenas, nú­
mero 13.115; Teófilo Valdiv ie ja Gar­
cía, 11.088; Zacarías Maroto Hernán­
dez, 5.473; Mar iano Hernández Pe­
ral, 4.956; Modesto García Casti l lo, 
19.084; Jul io Moreno Hernández, 
14.418; Víctor Díaz R e y , 18.220; 
Santos Olmedo N o v i l l o , 9.321 ; Pe­
dro Martín Sebastián, 20.251 ; R a ­
fael Peña Cruz, 17.879, y Valentín 
Saro Gutiérrez, 21.719, a causa de 
estar, unos sufriendo correctivo, y 

| otros por encontrarse castigada la 
obra donde les acaeció el accidente. 

Salvador Belver Badía, número 
8.291 ; Eleuterio Casti l lo Salcedo, 
19.241 ; Alejandro Judarte Dombriz , 
14.790; Eugenio Sánchez García, 
11.827; Vicente Martínez Sánchez, 
15.371 ; Florencio Arteaga M i l l a , 
6.824; Serapio Rodríguez Irigoyen, 
20.264; Tomás Tarrero Nevado, 
12.760; Andrés Martín Rodrígusz, 
4.620, y Mariano P a r r a Olmedo, por 
no haber presentado el justificante de 
haber sido curados en la Casa de So­
corro. 

Pedro San José Sobrev ida , núme­
ro 6.297; Andrés Lorenzo García, 
1.572, y M a n u e l Casado Consuegra, 
8.188, por padecer hernia y no ha­
berse sometido a operación quirúrgi­
ca, como dispone el reglamento de 
nuestra Sección de Socorros. 

P o r diferentes causas se aprobó la 
denegación del socorro de accidentes 
acaecidos a los compañeros Francis­
co Ríos Antón, número 13.892 ; F r a n ­
cisco Rodríguez Reyes, 15.900; Juan 
Pallares Serrano, 17.794; Eugenio 
González Paz, 21.125; Vicente del 
M o r a l Carri l lo , 16.544; Laureano 
Martínez R e y , 12.920; José María 
R u i z Martínez, 20.042; M i g u e l C a ­
rrasco Cobos, 10.975 ; Valentín M a r ­
tínez Requena, 20.199; Pedro A r r i ­
bas González, 19.528; Modesto R u i z 
López, 3.258; Francisco Benito Pe­
dresa, 10.251 ; José Morat i l la Monte^ 
ro, 2.677; Eugenio Rodríguez A l e ­
jandro, 4.121 ; F i d e l Gumier Toro, 
4.430; Gervasio Martín Martín, 
8.614; Alfonso Martos Pérez, 21.360; 
Pablo R u i z López, 10.245 ; El isardo 
Núñez Rodríguez, 20.521 ; Francisco 
Tortolero Cabo, 7.651 ; A n t o n i o A l o n ­
so Rodríguez, 14.828, y Mateo L o ­
zano Amaro, 12.889. 

Se determinó que se abriese nueva 
información en los accidentes acaeci­
dos a los compañeros Silvestre M o n ­
tes Lasheras, número 14.187; Juan 
Muñoz Martín, 10.920; Eugenio Se­
rrano Galán, 11.844, y Juan A n t o n i o 
Morales Morales, 3.351 ; y se acordó 
le fuese abonado el pago del socorro 

.de su accidente al compañero Cosme 
Segovia Carretero, número 17.720. 

Fueron aprobadas sin discusión las 
cuentas correspondientes al segundo 
y tercer trimestres del corriente año. 

Se acordó contribuir con la canti­
dad de 500 pesetas, en concepto de 
donativo, a favor de la suscripción 
iniciada a beneficio de la viuda e h i ­
jos del difunto compañero Francisco 
Escribano Fernández, contador que 
fué de esta Sociedad. 

Acordóse expulsar de la Sociedad 
a los compañeros José Hervás Díaz, 
número 982; José Navarrete Ciudad, 
4.242, y Francisco Rodríguez H e r ­
nández, 3.135, siendo la causa de esta 
determinación el haberse prestado a 
trabajar con el patrono Ramón H e r ­
vás, faltando a los acuerdos adopta­
dos por la Sociedad, que prohiben 
trabajar con el mencionado patrono, 
dada la mala construcción que en sus 
obras se realiza. 

Fueron dados de baja por acuerdo 
de la asamblea los asociados F r a n ­
cisco Aviaño Díaz, número 896; A l ­
fonso Troyano Godino, 2.151 ; G u ­
mersindo Burgos R u i z , 5.233, y A l ­
fredo del M o r a l Martín, 5.745, a cau­
sa de que en las obras que constru­
yen por su cuenta no se respeta el 
contrato de trabajo, ni se cumplen los 
acuerdos de la Sociedad, razón por la 
que ésta los considera incompatibles 
con la misma. 

Se determinó por la asamblea que 
los trabajos de imprenta se continúen 
haciendo en la Gráfica Socialista, y 
que los elementos y enseres que como 

material de trabajo precise la Socie­
dad, y nos los pueda servir en igual­
dad de condiciones que cualquiera de 
los otros establecimientos de la misma 
índole, o con un uno o dos por ciento 
de más, como máximo, nos los sirva 
dicha Cooperativa. 

Se acordó donar la cantidad de 100 
pesetas a la Sociedad Obrera de Be-
gíjar (Jaén), para ayuda de las obras 
que se ejecutan para la construcción 
de su Casa del Pueblo. 

A s i m i s m o se acordó donar 100 pe­
setas a las Escuelas Racionalistas del 
Puente de Vallecas, para ayuda del 
gasto realizado por las mismas con 
motivo de su última exposición de la­
bores, dados los escasos medios de 
que disponen las Escuelas mencio­
nadas. 
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Palabras 
de los maestros 

LA SOCIEDAD COLECTIVISTA 

— ¿ Todos seremos felices, papá ? 
— N o . L a santa piedad, que consti­

tuye la belleza de las almas, perecería 
al agotarse el sufrimiento. Eso no pue­
de suceder. E l mal moral y el mal físi­
co, constantemente combatidos, com­
partirán constantemente el imperio 
de la tierra con la dicha y con el 
goce, lo mismo que las noches suce­
den a los días. Él mal es necesario. 
Tiene, como el bien, su manantial 
profundo en la Naturaleza, y si uno 
se agotara, se agotaría el otro. Sólo 
somos felices porque somos desgra­
ciados. E l sufrimiento es hermano de 
la alegría, y sus alientos gemelos, al 
pasar sobre nuestras cuerdas, las ha­
cen vibrar armoniosamente. 

E l aliento de la felicidad, sola, 
produciría un sonido monótono, fas­
tidioso y semejante a l silencio. Pero 
a los males inevitables, a esos males 
«a la vez vulgares y augustos que 
son consecuencia de la condición hu­
mana, no habrá que añadir los males 
artificiales que son consecuencia de 
nuestra condición social». L o s hom­
bres no se deformarán en un trabajo 
inicuo que los mata, en vez de ayu­
darlos a v i v i r . L a esclavitud saldrá 
de la ergástula, y las fábricas no de­
vorarán millones de cuerpos. 

—«Esta liberación la espero de la 
máquina misma. L a máquina, que ha 
triturado tantos hombres, acudirá 
suave y generosamente a socorrer la 
tierna carne humana. L a máquina, 
cruel y dura en un principio, se con­
vertirá en bondadosa, favorable y 
amiga.» 

¿ Cómo se transformará su alma ? 
Escucha. 

L a chispa que salta de la botella 
de Leiden, la minúscula estrellita que 
se apareció en el siglo pasado al fí­
sico sorprendido, realizará ese prodi­
gioso adelanto. L a desconocida que 
se ha dejado vencar s in desenmasca­
rarse, la fuerza misteriosa y cautiva, 
la inasequible aprisionada por nues­
tras manos, el rayo dócil encerrado 
en una botella y distribuido luego 
por los innumerables hilos que, for­
mando una red, envuelven la t ierra: 
la electricidad, prestará su fuerza y 
su ayuda en todas partes donde haga 
falta, en las casas, en las habitacio­
nes, en el hogar ; donde el padre, la 
madre y los hijos vivirán sin sepa­
rarse. 

«No es un sueño. L a maquinaria 
feroz, que muele en las fábricas las 
carnes y las almas, será doméstica, 
íntima y f a m i l i a r ; pero de nada ser­
virá que las garruchas, los engrana­
jes, las bielas, las manivelas, las ex­
céntricas y los volantes se humani­
cen, si los hombres conservan su co­
razón de hierro.» 

Esperamos y ansiamos un campo 
más portentoso aún. Llegará un día 
en que el patrono, adquiriendo belle­
za moral, se convertirá en un obrero 
entre los obreros libertados, y no ha­
brá salario, sino cambio de bienes. 
L a enorme industria, como la anti­
gua aristocracia, a la que pretende 
reemplazar, imitándola, tendrá tam­
bién su noche del 4 de agosto; aban­
donará las ganancias codiciosas y los 
privi legios amenazados; será genero­
sa cuando comprenda que debe serlo. 

¿ Qué dice por hoy el patrono ? 
Que es el alma y el pensamiento, y 
que sin él su ejército de obreros se­
ría un cuerpo privado de inteligen­
cia. Pues b i e n : si es el pensamiento, 
que se contente con ese honor y esa 
alegría. Ser espíritu y pensamiento, 
¿es bastante razón para colmarse de 
riquezas? Cuando el insigne Donatel-
lo fundía una estatua de bronce, ayu­
dado por sus compañeros, era el alma 
de la o b r a ; lo que el príncipe y los 
ciudadanos le pagaban lo guardaba 

en una cesta, que se alzaba con una 
garrucha hasta una v i g a del estudio. 
C a d a compañero bajaba l a cesta 
cuando le hacía falta dinero, y cogía 

i lo necesario, según sus necesidades. 
¿ N o es una satisfacción suficiente sa­
ber producir con la inteligencia ? ; y 
ese honor, ¿ no compensa a l patrono 
del dinero que reparte entre sus hu­
mildes colaboradores ? Pero en m i 
República no habrá ganancias n i sa­
larios, y todo será de lodos. 

LOS IMPUESTOS 

— H i j o mío — dijo el anciano M a e l 
al monje B u l l o c h — ; y a es hora de 
hacer la enumeración de los pingüi­
nos, inscribiendo el nombre de cada 
uno en un l ibro. 

—• N a d a más urgente — respondía 
Bul loch — ; no es posible administrar 
un pueblo sin ese requisito. 

Y el anciano M a e l dijo después: 
— A h o r a y a tenemos un registro 

de todos los habitantes; conviene, 
hijo mío, establecer un impuesto jus­
to para atender a los gastos públi­
cos y a l sostenimiento de la Abadía. 
Cada cual debe contribuir según sus 
recursos. Convocad, hijo mío, a los 
ancianos de A l c a , y, de acuerdo con 
ellos, estableceremos el impuesto. 

Habiendo sido convocados los an­
cianos, se reunieron en número de 
treinta, en el patio del monasterio de 
madera, a la sombra del sicómoro. 

Aquel las fueron las primeras Cor­
tes de Pingüina, y en sus tres cuartas 
partes las formaban los hacendados 
campesinos de la Surol la y del G l a n -
g e ; Gretaux, por ser el más noble 
de los pingüinos, sentóse en la piedra 
más alta. 

E l venérale M a e l se colocó entre 
sus monjes, pronunciando estas pa­
labras : 

— E l Señor da, cuando le place, 
riquezas a los hombres, o se las qui­
ta. O s he reunido para señalar a l pue­
blo' las contribuciones con que debe 
atender a los gastos públicos y al sos­
tenimiento de la Abadía. Est imo que 
debe contribuir cada uno en propor­
ción de su riqueza; el que tenga diez 
dará uno. 

Cuando el santo varón hubo habla­
do, M a r i o , uno de los más ricos la­
bradores, levantóse y d i j o : 

— Venerable M a e l y padre m í o : 
Considero justo que contribuyamos a 
los gastos públicos y a las atenciones 
de la Iglesia. P o r lo que a mí se re­
fiere, estoy dispuesto a despojarme 
de todo lo que poseo en interés de 
mis hermanos pingüinos, y si fuese 
necesario daría de buena voluntad 
hasta m i camisa. Todos los ancianos 
del pueblo están dispuestos, como yo, 
a sacrificar sus bienes, y no se debe 
poner en duda su abnegación. E s 
preciso atender únicamente al interés 
público, haciendo lo más convenien­
te. Y lo más conveniente, padre mío, 
lo que el interés público exige, es no 
pedir mucho a los que tienen n u c h o , 
porque entonces los ricos serían me­
nos ricos y los pobres más pobres. 
L o s pobres viven de la hacienda de 
los ricos, que por esto es sagrada. N o 
respetarla sería una maldad inútil. 
P id iendo a los ricos no conseguiríais 
gran provecho, porque son pocos, y 
os privaríais, en cambio, de todos los 
recursos, hundiendo todo el país en 
la miseria. Mientras que si pedís un 
poco de ayuda a cada habitante, a 
todos por igual , s in reparar en sus 
bienes, recogeréis lo necesario para 
cargas públicas y no hará falta inqui­
rir lo que posee cada ciudadano, i n ­
vestigación odiosa y vejatoria. P i ­
diendo a todos igual y levemente fa­
voreceréis a los pobres dejándoles los 
bienes de los ricos. Y ¿ cómo sería 
posible fijar un impuesto proporcio­
nal a la riqueza ? A y e r tenía yo dos­
cientas vacas; hoy sólo tengo sesen­
t a ; mañana tendré ciento. Cluñic 
tiene tres vacas enfermas. N i c c l u tie­
ne dos, robustas y gordas. ¿Quién 
es más rico ? Las señales de la opulen­
cia son engañadoras. L o único cier­
to es que todo el mundo come y bebe. 
Imponed a las gentes con arreglo a 
lo que consumen. Esto será prudente 
y justo. 

Así habló M a r i o , y los ancianos le 
aplaudieron. 

— P i d o que se grabe este discurso 
en planchas de bronce — dijo B u ­
lloch — . Está dictado para el porve­
nir . Dentro de quince siglos, los me­
jores entre los pingüinos no hablarán 
de otro modo. 

L o s ancianos aplaudieron, a u n 
cuando Groatauk, poniendo la mano 
sobre el puño de su espada, hizo esta 
breve declaración: 

•— Siendo, como soy, noble, no 
debo contribuir, porque contribuir es 
innoble. Que pague la canalla. 

Nadie le replicó, y los ancianos des­
filaron en silencio. C o m o en R o m a , 
se rehizo el censo cada cinco años, y 
de aquel modo advirtióse que la po­
blación aumentaba rápidamente. A u n 
cuando los niños muriesen en mara^ 
vi l losa abundancia, y 'as hambres y 
las pestes despoblasen con perfecta 
regularidad ciudades enteras, nuevos 
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pingüinos, cada vez más numerosos, i 
contribuían con su miseria privada a 
la prosperidad pública. 

Anatole FRANGE 

( D e La isla de los pingüinos.) 

LA DEFENSA DE LOS TRABA= 
JADORES Y L A JORNADA DE 

OCHO HORAS 

L a tendencia al máximo de la jor­
nada de trabajo deriva de la existen­
cia de una persona que aprovecha la 
fuerza de trabajo del operario. C u a n ­
to mayor sea la jornada, mayor será, 
en iguales condiciones, el exceso del 
producto de trabajo sobre los gastos 
del trabajador, y, por lo tanto, ma­
yores serán las ganancias del explo­
tador. 

A esto se añade un efecto particu­
lar de la máquina. E l trabajador que 
produce una mercancía, no sólo crea 
un nuevo valor, sino que, además, 
mantiene el ant iguo; y el valor del 
material bruto y del instrumento de 
trabajo con relación al desgaste que 
sufre reaparece en el producto. E l va­
lor de un utensilio que no se uti l iza, 
o se utiliza mal , se pierde totalmente 
en el primer caso, y en parte en el 
segundo. L a pérdida con relación a 
un pequeño utensilio es pequeña; 
importante con relación a una poten­
te máquina. E n ésta empléase un cre­
cido capital, que se pierde totalmen­
te, o en parte, si la máquina no rea­
liza todo el trabajo que debe realizar, 
en armonía con una producción de­
terminada. Y no sólo debe dar la 
máquina todo el trabajo indispensa­
ble, sino que tiene que hacerlo en el 
menor tiempo posible. P o r lo mis­
mo, la máquina se usa con el traba­
jo y con la inacción, y, por consi­
guiente, su propietario debe cuidar 
de que no la sobrepuje o la deprecie 
un nuevo invento. 

D e aquí los esfuerzos para obtener 
de ella un trabajo intenso y rápido; 
el mayor trabajo posible. Cada hora 
de inacción de la máquina en los ta­
lleres de un gran industrial se le an­
toja a éste una hora robada a sus ga­
nancias. S u más vehemente deseo es 
que prosiga el trabajo sin la menor 
interrupción. 

Ciertamente, la máquina no ha me­
jorado la suerte de los obreros. A l 
contrario, lo que l ia hecho es aumen­
tar indefinidamente el tiempo del tra­
bajo, no sólo para los hombres, sino 
también para las mujeres y los n i ­
ños; obl iga a los operarios al traba­
jo continuado, al trabajo nocturno, 
al trabajo en día festivo. 

Pero aún es peor lo que ocurre con 
los operarios de la pequeña industria, 
que sólo producen con ayuda de su 
habil idad o de cualquier viejo e im­
perfecto instrumento mecánico. 

E l medio más socorrido para tales 
industrias, si se trata de competir con 
los ingenios perfeccionados de la i n ­
dustria moderna, consiste en aprove­
char aún más las fuerzas del obrero, 
empleando proporcionalmente mayor 
número de mujeres y de niños, y ex­
plotando aún más al obrero, con des­
precio de todas las reglas de higiene 
y moralidad. D e este modo, la indus­
tria doméstica se convierte en el más 
mortífero de los medios de explota­
ción. 

Carlos K A U T S K Y 
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Amarás a los ani­
males 

L a mayoría de las desgracias espi­
rituales del hombre proceden de su 
desmedido orgullo biológico. D e creer­
se superior al resto de los seres de la 
Naturaleza. D e estimarse como algo 
excepcional. A l g o tan singularmente 
dotado, que ante él las leyes cósmicas 
ceden y el ritmo del mundo se altera. 

N a d a justifica tales creencias. E l 
hombre no es sino un mamífero más. 
Superior en ciertos aspectos, inferior 
en otros. Pasajeramente especie cum­
bre. Como antes los reptiles. C o m o 
después lo será otra. 

Asomándose al panorama del mun­
do bajo la protección de estas ideas, 
significa labrarse profundos cauces de 
felicidad. Reconciliarse con la v ida . 
Acercarse a la Naturaleza y a su 
Creador. 

P o r ello es actitud sensata amar a 
los animales. Viendo en ellos herma­
nos menores. Tesis justificada ince­
santemente, merced a los modernos es­
tudios de la psicología zoológica. 

Citaremos para ejemplo algunos de 
estos trabajos. 

L a d y g u i n a - K o u t s h a observado 
cuidadosamente en el Laboratorio de 
Zoopsicología dé Moscú chimpancés, 
macacos y loros. 

Según este investigador, la vida 

afectiva del chimpancé, la afectiva y 
la intelectual, corresponde exactamen­
te a la de un niño. Conoce la alegría, 
la tristeza, la cólera, el miedo. Ríe y 
llora. 

Dist ingue 30 matices de colores su­
cesivos, 20 simultáneos, cinco grados 
de claridad del mismo matiz. Mezclas 
de dos y tres colores. Reconoce 13 
figuras planimétricas, de dos dimen­
siones, de forma diferente y la misma 
superficie. Diez figuras estereométri­
cas. Asoc ia p o r contigüidad, por 
identidad y más difícilmente por se­
mejanza. Diferencia el color de la for­
ma y de la dimensión. N o tiene no­
ción del número. 

L o s instintos más nobles, más líri­
camente exaltados por los poetas, no 
faltan en los animales. 

Prueba singular de ello es la inten­
sidad alcanzada por el amor mater­
nal en las arañas, intensidad puesta 
de relieve por interesantísimos estu­
dios de L . Berland. 

Véase lo que ocurre con la «Pisau-
ra mirabilis». E n cuanto llega el mo­
mento de la gran misión, la hembra 
cesa en su v ida errante, detiénese en 
un matorral y teje alrededor suyo un 
redil muy fino, pero del cual no po­
drán salir los pequeñuelos. 

A medida que los hijos crecen, la 
madre aumenta el espesor de la tela. 
H a s t a que muere por agotamiento, 
pues, atenta sólo a l cuidado y v i g i ­
lancia de aquéllos, no toma alimento 
alguno, ínterin su sagrada misión 
dura. 

¡ Qué bello modelo para las muje­
res que entregan sus hijos en manos 
mercenarias! P o r pródiga que sea la 
soldada. 

P a r a que l a semejanza sea mayor, 
regístranse también, en los animales, 
defectos iguales a los del hombre. 

Recuérdense las sugestivas publ i ­
caciones de T . Schjelderup Ebbe so­
bre el despotismo en los pájaros: des­
potismo no siempre condicionado por 
la fuerza. 

Podría llenar números y números 
con bibliografía análoga. L a conclu­
sión es ésta: no existe n i un solo as­
pecto psicológico humano que carez­
ca de representación en los animales. 
E n general, l>a supremacía es d e 1 
hombre, a veces del pretendido ser 
inferior, como ocurre con la retina y 
el oído. 

Sobre todos los motivos teóricos 
hay, por tanto, razones de urdimbre 
práctica, que justifican esa actitud de 
humildad biológica, cuya ausencia 
tanto contribuye a la infelicidad de los 
descendiente de Adán. 

Doctor CESAR JUARROS 
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Rafael Salvador P é r e z 
E n el pasado mes de noviembre, 

víttima de dolorosa enfermedad, fa­
lleció el que fué nuestro querido 
camarada Rafael Salvador Pérez, 
número 596. 

Ingresó este veterano compañero 
en nuestra colectividad el día 1 de 
marzo de 1902, teniendo al morir la 
edad de setenta y dos años. 

Durante sus veintiocho años de 
asociado, hizo una v ida activa en 
la Sociedad, desempeñando cuantos 
cargos ésta le confió con l a honra­
dez y lealtad debidas. 

E n su período de mayor actividad 
desempeñó los cargos siguientes: 
presidente, vicepresidente, vicecon-
tador y vocal de la Junta directiva ; 
vicepresidente y vocal de la Comisión 
de bases ; vicepresidente de la Junta 
de discusión, y cuantas Comisiones 
derivaron de estos cargos. 

F i e l a sus convicciones, dióse se­
pultura a su cadáver en el Cementerio 
C i v i l del Este, acudiendo al triste acto 
de la conducción de sus restos morta­
les un gran número de amigos y 
compañeros del desaparecido camara­
da, y una representación de la Junta 
directiva, los que con su presencia 
testimoniaban el afecto y considera­
ción que supo granjearse en vida el 
que fué nuestro inolvidable compañe­
ro y amigo. 

A su compañera, hijos, nietos y 
demás familiares les reiteramos des­
de estas columnas nuestro más pro­
fundo sentimiento, a la par que les 
acompañamos en el dolor que les em­
barga por pérdida tan irreparable. 

S irvan a sus familiares de lenitivo 
estas cortas líneas, en las que les ex­
presamos nuestro pesar por la pérdi­
da del que fué nuestro querido ami­
go y un excelente camarada. 

Juicio crítico para el 
año 1930 

Este año venidero, 
por los datos que he tomado, 
como éste casi finado, 
empieza en el mes de enero. 

E n consecuencia sacamos 
(esto es real, no es ilusorio) 
que es planeta giratorio 

• la tierra donde pisamos. 
Según reza el almanaque, 

hay m i l cosas peregrinas. 
Pondrán huevos las gallinas, 
lo mismo aquí que en Jadraque. 

Este número está visado por la censura 

Será, de la Castellana, 
l a prolongación un hecho. 
N o te des por satisfecho... 
N o te quedes con la gana. 

¡ Cuántas obras tan hermosas 
podremos nosotros ver, 
con tanto como hay que hacer! 
Pero, vamos, ¡ cuántas cosas ! 

Fiestas arriba y abajo 
y a procurarán el darnos. 
Pero sin proporcionarnos 
lo necesario: el trabajo. 

P a r a sacarte el dinero 
sin que te llames a engaño, 
trece meses tendrá el año. 
¡ Quién pudiera ser casero ! 

Habrá muchos remolones 
para pagar al casero. 
Habrá quien tire el dinero. 
¡ L o que no habrá es elecciones ! 

Como en invierno es frecuente 
el que no podáis pagar, 
el casero, a no dudar, 
os pondrá en.. . la acera enfrente. 

L o que antes sucedía 
de acostarse sin cenar, 
hoy se podrá subsanar... 
no acostándose ese día. 

E n M a d r i d , los hundimientos 
(no me pienso equivocar) 
a su fin han de tocar 
el año.. . dos m i l quinientos. 

T e r m i n a la Exposición 
en Barcelona. Marchemos. 
¡ Allí no nos mataremos ! 
(Si es que no hay exposición.) 

E n el café, de seguro 
(y esto a broma no se eche), 
el que lo tome sin leche 
es porque lo toma.. . puro. 

Saldrá el sol por la mañana 
y se pondrá por la tarde. 
S i de talento hago alarde, 
perdón, lectora profana. 

Y o soy una enciclopedia 
tocante a sabiduría. 
¡ N o te digo todavía 
ni de la misa la media ! 

Pero tengo a mucho orgullo 
de decirte francamente 
que soy directo pariente 
del inmortal Pero G r u l l o . 

OCHANDE 
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Fechas h i s t ó r i c a s 

El general Pavía 
4 de enero de 1895. — Muere en 

M a d r i d el general M a n u e l Pavía y 
Rodríguez de Alburquerque, nacido 
en Cádiz el 2 de agosto de 1827. I n ­
gresó en 1842 en el Colegio de A r t i ­
llería, y por su intervención en los su­
cesos ocurridos en 1848 y en 1854 
llegó a comandante de infantería. E n 
1866, siendo comandante de artillería, 
se unió a P r i m en la sublevación de 
Vil larejo, y tuvo que emigrar. V o l ­
vió a l ejército en 1868, ascendiendo 
a teniente coronel, y en 1871 fué pro­
movido a mariscal de campo. E n fe­
brero de 1873-i le nombró la Repúbli­
ca jefe del ejército de operaciones en 
el norte contra los carlistas. A l ser 
nombrado Estébanez ministro de la 
Guerra quiso dimit ir todos sus car­
gos, por juzgar depresivo estar bajo 
sus órdenes. Salmerón le envió a A n ­
dalucía a sofocar la insurrección can­
tonal, y Castelar le nombró luego ca­
pitán general de Castil la la N u e v a . 
E n la madrugada del 3 de enero de 
1874 f u e" derrotado Castelar en una 
votación en el Congreso, y presentó 
su dimisión con la del Minister io . A l 
saberlo Pavía, sacó las tropas de los 
cuarteles y con ellas rodeó el palacio 
del Congreso, presentándose a int i ­
mar a los diputados a que desaloja­
ran el edificio, como así lo hicieron 
después de alguna vacilación. Así 
murió la primera República española. 
A q u e l golpe de Estado ha sido juz­
gado diversamente, rio faltando quien 

entonces creyese que lo realizó el ge­
neral de acuerdo con Castelar. A l ser 
proclamado Alfonso X I I hallábase 
de cuartel, y en 1876 fué elegido d i ­
putado. E r a capitán general de Cas­
til la la Nueva cuando la sublevación 
de Vi l lacampa en 1886, que reprimió 
prontamente. Cuando murió desem-
peñaoa la presidencia del T r i b u n a l 
Supremo. 
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Efemérides 
ENERO 

Los progresos de la Humanidad 

I. 1889. '— F ú n d a s e el P a r t i d o S o c i a l i s t a 
en A u s t r i a . 

2. 1801. — M u e r e L a v a t e r , antropólogo 
s u i z o . 

3- 1893. — F ú n d a s e u n C e n t r o O b r e r o en '• 
B u e n o s A i r e s . 

4- 1885. — M u e r e T k a t s c h e f , r e v o l u c i o n a - j 
r i o r u s o . j 

5- 1898. — 
M a n i f e s t a c i o n e s de h a m b r i e n - j 

tos en I t a l i a . 
6. 1830. — M u e r e L a w r e n c e , p i n t o r i n ­

g l é s . 

7- 1904. — M u e r e M a r i n o n i , i n v e n t o r 
francés. 

8. 1481. N a c e B e r r u g u e t e , escultor es­
pañol . 

9- i657- —. M u e r e Fori tenel le , r a c i o n a l i s t a ¡ i657-
francés . 

10. 1778. — M u e r e L i n n e o , n a t u r a l i s t a 
sueco. 

11. 980. — N a c e A v i c e n a , médico árabe. 

12. 1729. 
N a c e E s p a l e a n z a n i , n a t u r a l i s - j ta i t a l i a n o . 

13- 1911. — M u e r e P e d r o G o r i , r e v o l u c i o - | 
n a r i o i t a l i a n o . 

14. 1456. — M u e r e J u a n de M e n a , poeta 
español . 

i 5 - 1911. — M u e r e C a r o l i n a C o r o n a d o , 
poet isa española . 

16. 1911. — M u e r e José M e s e j o , actor es­
pañol . 

i7- 1911. — M u e r e Pérez del A l a m o , revo­i7-
l u c i o n a r i o español . 

18. r 530- — N a c e B a l t a s a r de Alcázar , 
poeta español . 

19. 1794. — M u e r e G i b b o n , h i s t o r i a d o r i n ­19. 1794. 
g lés . 

20. ! 773- — N a c e W i e l a n d , poeta a l e m á n . 

21. 1870. — M u e r e H e r t z e n , r e v o l u c i o n a r i o 
r u s o . 

22. 1904. — M u e r e José M e s a , s o c i a l i s t a 1904. 
español . 

2 3 - 1783- — N a c e A g a r d h , n a t u r a l i s t a 
sueco. 

24. 1911. — S u p l i c i o de K o t o k u y sus 
c o m p a ñ e r o s en el Japón. 

25- 1825. — F u s i l a m i e n t o del l i b e r a l F e l i p e 25- 1825. 

C a l d e r ó n . 
26. 1909. — Expedic ión del D r . C h a r c o t a l 

polo S u r . 

27. 1910. — M u e r e F e r n á n d e z B r e m ó n , l i ­27. 1910. 
terato español . 

28. 91. —. M u e r e E s t a c i o , poeta l a t i n o . 

29. 1909". — Expedic ión de H e d i n a l T i b e t . 

3°- 354- — N a c e A g u s t í n de H i p o n a , filó­3°-
sofo. 

31. 1911. — M u e r e P a b l o S i n g e r , s o c i a l i s t a 1911. 
a l e m á n . 

De los tiempos de 
Parmentier 

L a s especulaciones y trabajos de los 
filósofos y enciclopedistas franceses 
promovieron en la segunda mitad del 
siglo X V I I el afán de procurar el 
adelanto de las ciencias y artes, y 
con él el mejoramiento de las condi­
ciones de v ida del pueblo, así en F r a n ­
cia como en otros países europeos. 
Y a en Zur ich se creó en 1747 la p r i ­
mera Sociedad económica, y en París 
en 1761 otra de agricultura. L a A c a ­
demia de Ciencias encomendó en 1787 
a B a i l l y la redacción de un informe 
sobre la construcción de hospitales, 
en el cual se resumiesen los adelantos 
conocidos hasta el día. 

E n vista de las frecuentes carestías 
de víveres, la Academia de Besancon 
ofreció en 1771 un premio a quien des­
cubriese cualquier nuevo alimento 
para el pueblo. Parecióle conveniente 
a Parmentier la patata, ya conocida 
entonces, pero rechazada por preocu­
paciones o por negligencia. Obstinóse 
en vencer tales obstáculos, y obtuvo 
del Gobierno una llanura casi estéril, 
que dedicó a la siembra del tubérculo ; 
hizo que 1 a s mujeres pusiesen de 
moda las flores de la p l a n t a ; estable­
ció centinelas en el campo, para de­
mostrar que lo tenía en gran estima 
y para fomentar la afición al fruto 
ignorado, y por último d i o una comi­
da, a la que asistieron F r a n k l i n , L a -
voisier y otros hombres ilustres, en la 
cual fueron servidas las patatas bajo 
toda especie de formas y condimentos. 

• P o r entonces también, Duhamel , de 
París, estudió l a anatomía de muchas 
plantas, y publicó un «Tratado gene­
r a l de los árboles frutales», y otro del 
((Cultivo de la tierra». E l abate R o -
zier, de Lyón, que tuvo a su cargo 
una cátedra en la Escuela de Veteri­
naria, se dedicó luego a la agricultu­
ra, escribiendo un ((Tratado» acerca 
de la misma. E l médico Helvecio i n ­
ventó las sopas económicas, llamadas 
después a la R u n f o r d , mientras Par­
mentier mejoraba el pan de munición. 
Daubenton introdujo en Francia los 
carneros merinos, y en cuanto a los 
adelantos mecánicos, L o m b e estable­
ció en Derby una fábrica de hilados 
de seda, movida por fuerza hidráu­
lica ; Obercampf fundó en T o u y o t r a 

de telas estampadas y una de hilados 
de algodón en Essone, que pusieron 
de moda las ¡(indianas» francesas. 

D e entonces data igualmente la 

o 

¡ V e d l e al l í . . . m i s e r a b l e , empobrecido, 
constante , firme, r íg ido, potente! 
¡ V e d l e al l í . . . fa t igado, no vencido, 
l u c h a r con su destino frente a f r e n t e ! 

¡ V e d l e al l í . . . con hercúlea y férrea m a n o 
hacer pedazos l a m a t e r i a d u r a 1 
¡ V e d l e al l í . . . contemplándole e l t i rano 
a r r a s t r a r u n a v i d a de a m a r g u r a ! 

¡ M i r a d l e al l í . . . con rostro sudoroso 
tostado por e l sol del Mediodía, 
correr a su trabajo presuroso 
p o r m e z q u i n o j o r n a l día tras día ! 

¡ M i r a d l e al l í . . . tendiéndole m i l redes 
e l r u i n explotador y asaz i n m u n d o ; 
pues sabe q u e es p a l a n c a de Arquímedes 
que puede levantar en peso e l m u n d o ! 

N o hay q u i e n resista su v i t a l empuje 
s i u n i d o m a r c h a por e l b u e n c a m i n o . 
E s c u a l rey de l a selva que, si ruge, 

envuelve a l orbe en raudo torbel l ino ; 

q u e c u a l m a r turbulento y tenebroso, 
levantando flamígeras e s p u m a s , 
p r e l u d i a u n t iempo crudo, borrascoso, 
a lzando a! cielo sus r izantes b r u m a s . 

E s t e ser, hasta hoy desheredado 
por l a déspota ley del retroceso, 
de su sueño serv i l h a despertado 
a l a voz de igualdad y de progreso. 

¡ M u c h o s siglos pasó de sinsabores 1 
¡ M u c h o s siglos de angust ias y hondas ¡penas! 
M a s harto de s u f r i r tantos dolores, 
h a roto, a l f i n , sus gr i l los y cadenas. 

E s t o lo saben bien ; y su derecho 
quieren m e r m a r , y a l par , sus intereses. 
¡ T o r p e i l u s i ó n ! . . . E n su acerado pecho 
no caben y a promesas de burgueses. 

P e r s i g u e su ideal con a l m a y v i d a ; 
combate s i n cesar por alcanzarle ; 
m o r a l m e n t e y a es suya l a p a r t i d a ; 
ta l vez m u y pronto pueda real izar le . 

Entonoes , pues, e l abatido obrero, 
gigantesco, y , por fin, regenerado, 
un presente obtendrá m á s l isonjero, 
que él solo c o n l a unión h a conquistado. 

E s t e es e l l e m a : e n l a b a t a l l a r u d a 
e l obrero tremole esa bandera ; 
e l derecho, que es ley, le da su a y u d a ; 
l a bendición del porvenir le espera. 

¡ C o m p a ñ e r o s , unión ! N u e s t r a esperanza 
no es esperanza ef ímera, i l u s o r i a ; 
esa luz q u e aparece en l o n t a n a n z a , 
presagia q u e nuestra sqrá l a v i c t o r i a . 

Ildefonso PUENTE 
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aplicación de la vacuna contra la v i ­
ruela, que empleó Jenner en 1796, 
época en que publicó su obra «Inves­
tigaciones sobre las causas y los efec­
tos de las viruelas vaccinas». 

D e aquella fecha hasta hoy, la m u l ­
t ipl icidad de los inventos y sus apl i­
caciones a .la v ida han transformado 
la sociedad humana de modo asom­
broso. 

Illlllllllllllllllllllllllllllllllllllliilllllllllllüllllllllllllllllllllllllllllll 

Cuento viejo 
Allá por Andalucía , 

y en los t i e m p o s medievales , 

o q u r r l a n cosas tales 

(que ocurrirán c u a l q u i e r día), 

pues la ambición en la t i e r r a 

h a a r r a i g a d o de ta l suerte, 

que , por m e d r a r , n i l a m u e r t e 

nos asusta . ¡ N i la g u e r r a ! 

Y ocurrió, según nos c u e n t a n 

los viejos que lo escucharon 

a otros q u e se lo c o n t a r o n 

(no supongo q u e ellos m i e n t a n ) , 

q u e en u n pueblo, y no hace a l caso 

e l nombre donde ocurrió, 

e l a lcalde se murió 

del cólera o del trancaso. 

Y existía, por lo v is to , 

e n e l pueblo u n tío A n d r é s 

q u e n a d a hizo a l revés, 

pues se pasaba de l isto. 

Y entre todos a c o r d a r o n 

n o m b r a r alcalde a l sujeto, 

y lo l levaron a efecto 

tal y c o m o lo pensaron. 

M a s , a l t o m a r posesión 

e i n f o r m a r s e del e r a r i o , 

•solícito, e l secretario 

pronto d io satisfacción. 

P e r o tanta deferencia 

causóle a l alcalde enojo 

(porque había puesto e l o jo 

do no cabe la conciencia) . 

C o m o vio que someterse 

al secretario tenía, 

por ser éste e l q u e sabía 

todo lo que debe hacerse, 

no se h a l l a b a m u y dispuesto 

a doblegarse a u n extraño ; 

s in reparar e n e l darlo, 

se dijo : ¡ Y o arreglo esto ! 

Y por l a m e n o r futesa 

reprendía a l f u n c i o n a r i o , 

repitiéndole a d i a r i o 

que su misión no era ésa. 

M a s e l secretario, u n d í a , 

después de u n a discusión, 

presentó l a dimisión 

(lo q u e e l alcalde quería) . 

Y en su casa, comentando 

lo ocurr ido en l a Alcaldía, 

a su m u j e r le decía : 

«¡ E s t o y a se v a arreglando ! 

Y o le daré p r i o r i d a d , 

ante todos, a este asunto . 

E l l l a n t o , sobre e l d i f u n t o . 

M e sobra tranquil idad.» 

Se valió de a r g u c i a s tales, 

fué e n detalles t a n prol i jo , 

q u e secretario a su hijo 

n o m b r a r o n los concejal ' s. 

Y a sabiendo la n o t i c i a , 

cuando e l alcalde p a s a b a , 

es ta c o p l i t a c a n t a b a 

u n chusco, c o n ,gran m a l i c i a : 

«Por avar ic ioso, e l «Mengue» 

se condenó y fué a l inf ierno. 

A t i , por avar ic ioso, 

te va a suceder lo mesmo.» 

Vicente A R R O Y O R A M O S 

D e c á l o g o social de Jef-
fersson Davis 

1. N u n c a dejes para mañana lo 

que puedas hacer hoy. 

2. N o molestes a otro por lo que 

puedas hacer tú mismo. 

3. N u n c a dispongas de tu dinero 

mientras no esté en tu poder. 

4. N u n c a compres lo que no ne­

cesites simplemente por ser barato. 

5. L a vanidad es más cara que el 

hambre, la sed y el frío. 

6. Pocas veces nos arrepentimos 

de haber comido poco; pero muchas 

nos arrepentimos de haber comido de­

masiado. 

7. N a d a es molesto cuando se 

hace de buena gana. 

8. ¡ Cuántos sufrimientos nos cau­

san males que jamás existieron sino 

en nuestra imaginación! 

9. T o m a las cosas siempre por el 

lado bueno. 

10. Cuando estés enojado c u e n t a 

h a s t a diez antes de h a b l a r , y si estás 

m u y encolerizado, c u e n t a h a s t a 

c i e n t o . 

El movimiento obrero 
i n g l é s 

L a actividad del movimiento obre­

ro de la Gran Bretaña, que tanto i n ­

teresa a todos los trabajadores del 

mundo, ha sido importantísima du­

rante estos últimos meses. A ella 

dedica especial atención el último nú­

mero de Informaciones Sociales, el 

órgano español de la Ofic ina Interna­

cional del Trabajo que se edita en 

M a d r i d . 

E n efecto, en dicho número se pu­

blica una extensa reseña del último 

Congreso de las Trade Unions , cele­

brado en Belfast, en el que se trata­

ron problemas tan importantes como 

los relativos a los seguros sociales, a 

la reorganización s indical , a la legis­

lación social, a las vacaciones paga­

das, a la racionalización y a las rela­

ciones con R u s i a . 

E l mismo número da también cuen­

ta de lo tfatado en el Congreso de l a 

Federación de Mineros y en el del 

Sindicato Nacional Ferroviario de la 

Gran Bretaña. 

También merecen señalarse las i n ­

formaciones acerca de los Congresos 

internacionales de los obreros fabri­

les, de los encuadernadores, de los 

conductores de automóviles y de los 

obreros de la madera. 

E n fin, merece especial atención un 

artículo sobre los contingentes de la 

Federación internacional de los obre­

ros del transporte y el programa eco­

nómico—que publica «in extenso»— 

de la Internacional de Amsterdam. 

uní! 

Conviene mucho propagar, para 
evitar lamentables confusiones, 
que los socialistas no luchamos 
contra los hombres, sino contra 
el capitalismo. Es decir, que 
nuestros esfuerzos van encamina 
dos a hacer que desaparezca la 
sociedad capitaHjsta. Y para li-
brar esta batalla se pueden en-
rolar a nuestro ejército capitalis-
tas, como es probable que algu­
nos proletarios se alisten en las 
Alas contrarias. Entre otras razo= 
nes, porque han llegado a com­
prender que quien nació en un 
palacio puede morir en un asilo. 
EUSEBIO GONZALEZ JUA­

REZ 
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Conferencias 
del compañero Juan 

José M o rato 
Con el título de «.Origen de la Inter­

nacional y su desarrollo hasta la víspera 

de nuestra revolución del 6 8 » , este culto 

e inteligente cantarada viene explicando, 

en el salón grande de nuestra' Casa del 

Pueblo, un curso de interesantes confe­

rencias, organizadas por la veterana 

Asociación del Arte de Imprimir. 

Estimando que tal trabajo histórico, no 

sólo por su interés, sino por lo que tiene 

de relación con la historia de la organi­

zación obrera, debe llegar al conocimien­

to de la mayoría, de los trabajadores aso­

ciados, nos tomamos la libertad de repro­

ducirle, pidiendo al amigo Morato, de 

antemano, perdón por tal atrevimiento. 

Q u e r i d o s a m i g o s : V a m o s a e s t u d i a r 

j u n t o s , d e u n m o d o s u m a r i o , l a h i s t o r i a 

d e l a S e c c i ó n e s p a ñ o l a d e l a A s o c i a c i ó n 

I n t e r n a c i o n a l d e l o s T r a b a j a d o r e s , y v a ­

m o s a h a c e r l o d e s p o j á n d o n o s d e p a s i ó n 

h a s t a d o n d e e s t o es p o s i b l e . D e s d e l o s 

d í a s de l a e n c o n a d í s i m a e s c i s i ó n h a s t a 

es tos d í a s n u e s t r o s h a p a s a d o m á s d e 

m e d i o s i g l o , y a u n q u e e l v e r d a d e r o p r o ­

l e t a r i a d o m i l i t a n t e s i g u e d i v i d i d o e n l a s 

d o s g r a n d e s f r a c c i o n e s q u e e n 1872 te­

n í a n p o r h o m b r e s r e p r e s e n t a t i v o s a C a r ­

l o s M a r x y a M i g u e l B a k u n í n , y a , e n g e ­

n e r a l , se l u c h a m e n o s c o n a r m a s i l í c i t a s . 

( S e h a b l a , n a t u r a l m e n t e , d e s o c i a l i s t a s 

y a n a r q u i s t a s . ) . E n t o d o c a s o , p r o c u r a ­

r e m o s e n e s t a s l e c c i o n e s a t e n e r n o s a l 

a c u e r d o d e l C o n g r e s o i n t e r n a c i o n a l c e l e ­

b r a d o e n G a n t e e l a ñ o 1877 p o r l a s d o s 

f r a c c i o n e s : « E l C o n g r e s o v o t a p o r q u e e n 

e l s e n o d e l P a r t i d o S o c i a l i s t a d e t o d o s 

l o s m a t i c e s se e v i t e r e c a e r e n l o s a t a q u e s 

e i n s i n u a c i o n e s c a l u m n i o s a s q u e , d e s g r a ­

c i a d a m e n t e , se p r o d u j e r o n e n u n a y o t r a 

p a r t e , y , r e c o n o c i e n d o a c a d a f r a c c i ó n 

e l d e r e c h o a l a c r í t i c a r a z o n a d a r e s p e c t o 

de l a s d e m á s f r a c c i o n e s , r e c o m i e n d a a l o s 

s o c i a l i s t a s e l r e s p e t o m u t u o d e b i d o a 

h o m b r e s q u e t i e n e n e l s e n t i m i e n t o d e s u 

d i g n i d a d y l a c o n v i c c i ó n d e s u r e c í p r o c a 

s i n c e r i d a d . . . » 

P a r a f o r m a r e s t a h i s t o r i a h e m o s a c u ­

d i d o c a s i s i e m p r e a l a s f u e n t e s , a l ver-

d a e r o m a n a n t i a l : a l a s a c t a s e s c r i t a s d e 

l o s C o n s e j o s f e d e r a l e s d e l a r e g i ó n e s p a ­

ñ o l a ; a l o s p e r i ó d i c o s d e u n o y o t r o 

b a n d o (La Solidaridad y La Emancipa­

ción, ó r g a n o s d e l o s q u e l l a m a r e m o s 

p a r t i d a r i o s d e M a r x ; La Federación y 

El Condenado, ó r g a n o s d e los a m i g o s 

de B a k u n í n ) ; a l a s n a r r a c i o n e s d e h e c h o s 

y a p o r t a c i o n e s d e d o c u m e n t o s h e c h a s p o r 

R i a z a n o v , el d i r e c t o r d e l I n s t i t u t o M a r x -

E n g e l s , d e M o s c o v i a , y t a m b i é n p o r 

G u i l l a u m e , e l g r a n a m i g o d e B a k u n í n , 

y p o r e l p u n t u a l í s i m o y a p a s i o n a d í s i m o 

h i s t o r i a d o r a n a r q u i s t a M a x N e t t l a n , a u ­

t o r d e u n l i b r o , p a r a n o s o t r o s d e g r a n 

v a l o r , t i t u l a d o Miguel Bakunín, la Inter­

nacional y la Alianza en España ( 1868-

1873), y t o d o e l lo s i n d e s d e ñ a r , n i m u ­

c h o m e n o s , l a Historia del Socialismo 

obrero español, d e l f u n d a d o r F r a n c i s c o 

M o r a , s e c r e t a r i o g e n e r a l d e l o s d o s p r i ­

m e r o s C o n s e j o s f e d e r a l e s ( 1 8 7 0 - 1 8 7 2 ) ; 

El proletariado militante, d e A n s e l m o 

L o r e n z o , a s i m i s m o f u n d a d o r y m i e m b r o 

t a m b i é n d e l o s d o s p r i m e r o s C o n s e j o s y 

s e c r e t a r i o g e n e r a l d e l t e r c e r o d u r a n t e 

u n a s s e m a n a s ; n i l a s r e m i n i s c e n c i a s d e 

c h a r l a s c o n f u n d a d o r e s y a c t o r e s d e a q u e l 

m o v i m i e n t o , c o m o I g l e s i a s , M o r a , P a s -

y o l , M e s a y L o r e n z o ; n i l o s r e t a z o s d e 

n o t i c i a s e p i s t o l a r e s d e s u p e r v i v i e n t e s c o ­

m o e l m é d i c o S r . G a r c í a V i ñ e s , q u e a ú n 

h o y e jerce s u n o b l e p r o f e s i ó n e n M e l i l l a 

y e n e l q u e l a n i e v e d e l o s a ñ o s n o p u d o 

f u n d i r l a s b r a s a s d e l o s v e j í s i m o s r e n c o ­

r e s . . . H a s t a l o s d i a r i o s d e l a é p o c a n o s 

h a n s e r v i d o . . . 

C o m e n c e m o s ; p e r o a d v i r t i e n d o q u e s i 

a l g u n o o a l g u n o s d e l o s q u e m e e s c u c h a n 

e n c u e n t r a n c o n t r a d i c c i o n e s e n t r e l o q u e 

e s c r i b í h a c e o n c e a ñ o s e n e l l i b r o El Par­

tido Socialista y l o q u e h o y d i g a , t ó m e n l o 

p o r r e c t i f i c a c i o n e s ; r e c t i f i c a c i o n e s q u e a l ­

c a n z a n i n c l u s o a a l g ú n q u e o t r o p a s a j e 

d e l o s l i b r o s d e M o r a y d e L o r e n z o , c u a n ­

d o e s c r i b í a n a t e n i é n d o s e s ó l o a l r e c u e r d o 

d e h e c h o s q u e e s t a b a n l e j a n o s . P o r e j e m ­

p l o : en . s u Proletariado militante, A n s e l ­

m o L o r e n z o d i c e t e x t u a l m e n t e q u e F a n e l l i 

d e j ó a l o s h o m b r e s c o n l o s q u e h a b l a r a 

e n M a d r i d « a l g u n o s p e r i ó d i c o s o b r e r o s , 

ó r g a n o s d e l a I n t e r n a c i o n a l , e n t r e e l l o s 

u n o s n ú m e r o s d e l Kolokol» ; p u e s . b i e n : 

F a n e l l i e s t u v o e n M a d r i d p o r n o v i e m b r e 

d e 1868, y Kolokol n o a p a r e c i ó e n G i n e ­

b r a h a s t a p r i n c i p i o s d e a b r i l d e 1 8 7 0 , y 

e n t o n c e s f u é c u a n d o L o r e n z o v i o este p e ­

r i ó d i c o . A h o r a , q u e t o d a s l a s r e c t i f i c a ­

c i o n e s q u e p o d a m o s h a c e r lo s o n d e d e ­

t a l l e s , n u n c a d e n a d a e s e n c i a l . 

E n e n e r o d e 1863 h a b í a s e r e b e l a d o , p o r 

s u l i b e r t a d , l a p a r t e r u s a d e P o l o n i a , y 

este m o v i m i e n t o e r a v i s t o c o n h o n d í s i m a 

s i m p a t í a p o r l o s e s p í r i t u s l i b e r a l e s d e l 

m u n d o e n t e r o , y t a m b i é n , y o y e n d o r a ­

z o n e s d e p o l í t i c a i n t e r n a c i o n a l , p o r l o s 

G o b i e r n o s d e I n g l a t e r r a y d e F r a n c i a , 

q u e n o p o n í a n t r a b a s a l o s r e s p e c t i v o s 

c i u d a d a n o s p a r a l a e x p r e s i ó n , d e p a l a ­

b r a y p o r e s c r i t o , d e l a s m e n t a d a s s i m ­

p a t í a s . Y u n a d e e s t a s d e m o s t r a c i o n e s 

f u é l a c e l e b r a c i ó n en L o n d r e s , e n a b r i l 

d e 1863, d e u n m i t i n d e c a r á c t e r i n t e r ­

n a c i o n a l , q u e p r e s i d i ó u n p r o f e s o r u n i ­

v e r s i t a r i o i n g l é s , f a m o s o l i b r e p e n s a d o r , 

e n e l c u a l m i t i n t o m a r o n p a r t e i n t e l e c ­

t u a l e s y o b r e r o s y b u r g u e s e s r a d i c a l e s 

i n g l e s e s , f r a n c e s e s , p o l a c o s , a l e m a n e s , 

a c o r d á n d o s e q u e l o s t r a b a j a d o r e s f r a n ­

ceses y los i n g l e s e s e j e r c i e s e n p r e s i ó n s o ­

b r e l o s r e s p e c t i v o s G o b i e r n o s p a r a q u e 

é s t o s i n t e r v i n i e s e n e n f a v o r d e l o s p o l a ­

c o s , q u e d a n d o c o n v o c a d a u n a n u e v a r e ­

u n i ó n m a g n a e n L o n d r e s . 

E f e c t u ó s e é s t a e l 22 d e j u l i o d e l m i s ­

m o 1 8 6 3 , y a l d í a s i g u i e n t e , y p o r i n i ­

c i a t i v a d e l C o n s e j o l o n d i n e n s e d e l a s 

T r a d e - U n i o n s , se c o n g r e g a r o n s ó l o o b r e ­

r o s , e x p o n i e n d o l o s i n g l e s e s l a n e c e s i d a d 

d e c r e a r v í n c u l o s q u e . u n i e s e n a l o s t r a ­

b a j a d o r e s de l a G r a n B r e t a ñ a c o n sus 

h e r m a n o s d e l c o n t i n e n t e . 

L o s d o s c o m p a ñ e r o s i n g l e s e s — a m i ­

g o s d e M a r x — q u e m á s i n t e r v i n i e r o n en 

este a s u n t o , c o n s u i n i c i a t i v a q u e r í a n r e ­

d u c i r l a c o m p e t e n c i a q u e p o r l o b a j o d e 

l o s s a l a r i o s h a c í a n a l o s o b r e r o s i n g l e ­

ses l o s e m i g r a d o s , c a s i e n s u t o t a l i d a d 

p o r c a u s a s p o l í t i c a s , d e A l e m a n i a , d e 

F r a n c i a , d e I t a l i a , e t c . , y t a m b i é n a n u ­

l a r o a t e n u a r l a p o s i b i l i d a d d e q u e e n l a s 

h u e l g a s l o s p a t r o n o s i n g l e s e s p u d i e r a n 

r e c í u t a r o p e r a r i o s en F r a n c i a y e n B é l ­

g i c a . 

P a r e c i ó b i e n a t o d o s l a i d e a , y se c o n ­

v i n o en q u e l o s o r g a n i s m o s p r o l e t a r i o s 

i n g l e s e s d i r i g i r í a n u n m e n s a j e a s u s h e r ­

m a n o s d e F r a n c i a , y é s t o s a l o s i n g l e s e s , 

y a s i se h i z o p u n t u a l m e n t e ; p e r o h a s t a 

m á s d e u n a ñ o d e s p u é s — 28 d e s e p t i e m ­

b r e d e 1864 — n o se e f e c t u ó e n L o n d r e s 

l a a s a m b l e a m e m o r a b l e e n q u e h a b í a d e 

d a r s e f o r m a a l a n h e l o . 

L o s e l e m e n t o s q u e d i r i g í a n e n L o n ­

d r e s este m o v i m i e n t o , c o n e x c e l e n t e s e n ­

t i d o y v e r d a d e r o a c i e r t o , p e n s a r o n q u e 

d e b í a n r e c a b a r e l a u x i l i o d e M a r x , y é s ­

te, c o n l a d e b i d a a n t i c i p a c i ó n , r e c i b i ó 

u n a e s q u e l a i n v i t á n d o l e a a s i s t i r a l h i s ­

t ó r i c o c o m i c i o . 

E l f u t u r o o r g a n i s m o , a p r o p u e s t a d e 

l o s i n g l e s e s , se l l a m a r l a A s o c i a c i ó n I n t e r ­

n a c i o n a l d e l o s T r a b a j a d o r e s , y e n e l a c ­

t o se n o m b r ó u n C o m i t é o C o n s e j o , d á n ­

d o l e e l e n c a r g o d e r e d a c t a r u n m a n i f i e s t o 

y u n p r o y e c t o d e e s t a t u t o s y d e c o n v o c a r 

a u n C o n g r e s o i n t e r n a c i o n a l en B é l g i c a 

p a r a e l a ñ o s i g u i e n t e , o s e a 1865. 

. E r a t a n n u m e r o s o e l o r g a n i s m o p o ­

n e n t e y d e t a l m o d o se m a n i f e s t a b a n e n 

él t e n d e n c i a s y o p i n i o n e s c o n t r a p u e s t a s 

y c a ó t i c a s , q u e se n o m b r ó u n a S u b c o m i ­

s i ó n , e l i g i é n d o s e a M a r x c o m o m i e m b r o 

d e e l l a . T a m b i é n e n e l s e n o d e l a S u b ­

c o m i s i ó n se m a n i f e s t ó l a d e s o r i e n t a c i ó n 

v l a p u g n a p o r t e n d e n c i a s , y e l lo se r e ­

s o l v i ó n o m b r á n d o s e a M a r x p o n e n t e 

ú n i c o . 

E l d í a 1 d e n o v i e m b r e e r a n a p r o b a -

b a d o s e l m a n i f i e s t o i n a u g u r a l y e l p r o ­

y e c t o d e e s t a t u t o s y r e g l a m e n t o , é s t o s 

a c e p t a n d o M a r x l a i n t r o d u c c i ó n d e C o n ­

c e p t o s t a n v a g o s c o m o V e r d a d , M o r a l , 

J u s t i c i a , D e r e c h o s y D e b e r e s , y d i s p o ­

n i é n d o l o s e n l a r e d a c c i ó n «de m a n e r a q u e 

n o d a ñ a s e n » , n i en m u c h o n i e n p o c o , 

l a c l a r i d a d y p r e c i s i ó n d e l d o c u m e n t o . 

L a e s e n c i a d e l Manifiesto comunista 

p l a s m ó e n e l Manifiesto inaugural y e n 

l o s c o n s i d e r a n d o s q u e p r e c e d e n a l o s es­

t a t u t o s . R e c o r d e m o s q u e l a i n v o c a c i ó n 

final d e l Manifiesto inaugural es l a m i s ­

m a d e l comunista: « ¡ P r o l e t a r i o s d e t o ­

d o s l o s p a í s e s , u n i o s ! » 

M a r x , e l p o r t e n t o s o c e r e b r o d e M a r x , 

c r e ó p e r f e c t o , d e u n a p i e z a , e l f o r m i d a ­

b l e i n s t r u m e n t o d e r e d e n c i ó n . 

« E r a d i f í c i l — e s c r i b i ó p o r a q u e l l o s 

d í a s M a r x a E n g e l s — e x p r e s a r n u e s t r a s 

c o n c e p c i o n e s e n u n a f o r m a a c e p t a b l e 

p a r a e l e s t a d o a c t u a l d e l m o v i m i e n t o 

o b r e r o . . . A ú n h a b r á d e p a s a r m u c h o 

t i e m p o a n t e s d e q u e e l d e s p e r t a r d e l m o ­

v i m i e n t o o b r e r o n o s p e r m i t a u s a r l a a n ­

t i g u a c r u d e z a d e l l e n g u a j e . L o q u e i m ­

p o r t a es " s e r f o r i t e r i n r e , s u a v i t e r i n 

m o d o ' ' » , o s e a , en c a s t e l l a n o : firme y 

f u e r t e e n e l f o n d o , s u a v e e n l a f o r m a . 

Y a h o r a v e a m o s u n a n u e v a t r a d u c c i ó n 

c a s t e l l a n a d e l o s c o n s i d e r a n d o s , u n a m á s , 

p o r q u e h a y c u a t r o , t o d a s h e c h a s s o b r e 

t e x t o s f r a n c e s e s , e l p r i m e r o e l d e 1864, 

q u e f u é m u t i l a d o p o r r a z o n e s p o l í t i c a s , 

o s e a p a r a e l u d i r p e r s e c u c i o n e s d e l a p o ­

l ic ía f r a n c e s a . L a m e j o r t r a d u c c i ó n es l a 

q u e M o r a i n s e r t a e n s u l i b r o . L a q u e 

v a i s a o í r h a s i d o h e c h a d i r e c t a m e n t e 

d e l i n g l é s , q u e es el i d i o m a en q u e es­

c r i b i ó M a r x , q u e s i p e s a b a y m e d í a s i e m ­

p r e l a s p a l a b r a s , m u c h o m á s e n este 

c a s o : 

« C o n s i d e r a n d o : 

Q u e l a e m a n c i p a c i ó n de l a s c l a s e s t r a ­

b a j a d o r a s d e b e ser c o n q u i s t a d a p o r l a s 

c l a s e s t r a b a j a d o r a s m i s m a s ; 

Q u e l a l u c h a p o r l a e m a n c i p a c i ó n d e 

l a s c l a s e s t r a b a j a d o r a s n o es u n a l u c h a 

p o r p r i v i l e g i o s d e c l a s e y m o n o p o l i o s , 

s i n o p o r i g u a l e s d e r e c h o s y d e b e r e s y 

p a r a l a a b o l i c i ó n d e t o d o r é g i m e n d e 

c l a s e ; 

Q u e l a s u j e c i ó n e c o n ó m i c a d e l t r a b a ­

j a d o r a l m o n o p o l i z a d o r d e l o s m e d i o s 

d e t r a b a j o , q u e s o n l a s f u e n t e s d e l a 

v i d a , es l a b a s e d e l a s e r v i d u m b r e e n 

t o d a s sus, f o r m a s : l a m i s e r i a s o c i a l , l a 

d e g r a d a c i ó n m e n t a l y l a d e p e n d e n c i a p o ­

l í t i c a ; 

Q u e l a e m a n c i p a c i ó n e c o n ó m i c a d e l a s 

c l a s e s t r a b a j a d o r a s es l a g r a n finalidad 

a q u e d e b e s u b o r d i n a r s e t o d o m o v i m i e n ­

t o p o l í t i c o c o m o m e d i o ; 

Q u e t o d o s l o s e s f u e r z o s h e c h o s h a s t a 

a h o r a se h a n f r u s t r a d o p o r f a l t a d e s o ­

l i d a r i d a d e n t r e l o s o b r e r o s d e l a s d i f e ­

r e n t e s p r o f e s i o n e s d e c a d a r e g i ó n y p o r 

l a a u s e n c i a d e u n l a z o f r a t e r n a l d e u n i ó n 

e n t r e l a s c l a s e s t r a b a j a d o r a s d e l a s d i ­

v e r s a s r e g i o n e s ; 

Q u e , n o s i e n d o l a e m a n c i p a c i ó n d e l 

t r a b a j o u n p r o b l e m a l o c a l n i t a m p o c o 

n a c i o n a l , s i n o u n p r o b l e m a s o c i a l , q u e 

c o m p r e n d e t o d a s l a s r e g i o n e s d o n d e e x i s ­

te l a s o c i e d a d m o d e r n a , s u s o l u c i ó n d e ­

p e n d e d e l c o n c u r s o p r á c t i c o y t e ó r i c o d e 

l a s r e g i o n e s m á s a d e l a n t a d a s ; 

Q u e e l m o v i m i e n t o q u e r e n a c e e n t r e 

l a s c l a s e s t r a b a j a d o r a s d e l a s r e g i o n e s 

m á s i n d u s t r i a l e s d e E u r o p a , h a c i e n d o re­

n a c e r n u e v a s e s p e r a n z a s , d a u n a v i s o so­

l e m n e p a r a n o r e c a e r en l o s a n t i g u o s 

e r r o r e s y e x c i t a a c o m b i n a r i n m e d i a t a ­

m e n t e l o s m o v i m i e n t o s d e s u n i d o s , 

L o s q u e s u s c r i b e n , m i e m b r o s d e l C o ­

m i t é q u e r e c i b i ó p o d e r e s en e l m i t i n p ú ­

b l i c o c e l e b r a d o e l 28 d e s e p t i e m b r e d e 

1864 e n el s a l ó n d e S a n M a r t í n , de L o n ­

d r e s , q u e h a n t o m a d o l a s m e d i d a s nece­

s a r i a s p a r a f u n d a r l a A s o c i a c i ó n I n t e r ­

n a c i o n a l d e l o s T r a b a j a d o r e s , 

D e c l a r a n q u e l a A s o c i a c i ó n I n t e r n a c i o ­

n a l de l o s T r a b a j a d o r e s , as í c o m o t o d a s 

l a s S o c i e d a d e s y l o s i n d i v i d u o s q u e a 

e l l a se a d h i e r a n , r e c o n o c e r á n c o m o b a s e 

d e s u c o n d u c t a p a r a c o n t o d o s l o s h o m ­

b r e s l a V e r d a d , l a J u s t i c i a y l a M o r a l , 

s i n d i s t i n c i ó n d e c o l o r , d e c r e e n c i a o d e 

n a c i o n a l i d a d ; 

C o n s i d e r a n c o m o u n d e b e r r e c l a m a r 

p a r a t o d o s l o s d e r e c h o s d e l h o m b r e y 

d e l c i u d a d a n o . N o m á s d e b e r e s s i n d e ­

r e c h o s , n o m á s d e r e c h o s s i n d e b e r e s , 

E i n s p i r a d o s e n este e s p í r i t u , h a n r e ­

d a c t a d o e l r e g l a m e n t o p r o v i s i o n a l d e l a 

A s o c i a c i ó n I n t e r n a c i o n a l . » 

( A l o s c o n c e p t o s c o n t e n i d o s e n l o s d o s 

p e n ú l t i m o s p á r r a f o s se ref ir ió M a r x e n 

c a r t a a E n g e l s c u a n d o d e c í a q u e l o s h a ­

b í a a d m i t i d o d e m o d o q u e n o d a ñ a s e n . 

A eso d e V e r d a d , M o r a l , J u s t i c i a , D e ­

b e r , D e r e c h o e n a b s t r a c t o l o l l a m a b a 

M a r x «los d i o s e s d e l a m i t o l o g í a m o ­

d e r n a » . ) 

S e t r a d u j e r o n l o s d o c u m e n t o s a l f r a n ­

c é s y a l a l e m á n , y se e n v i a r o n a l o s o r ­

g a n i s m o s c u y a s s e ñ a s t e n í a e l C o m i t é o 

C o n s e j o ; p e r o a n t e s d e l l e g a r l a f e c h a 

p a r a l a q u e e s t a b a c o n v o c a d o e l C o n ­

g r e s o h u b o q u e d e s i s t i r d e c e l e b r a r l e e n 

B r u s e l a s p o r h a b e r s e p r o m u l g a d o e n B é l ­

g i c a u n a l e y c i r c u n s t a n c i a l r e l a t i v a a l o s 

e x t r a n j e r o s ; ley q u e i m p e d í a l a r e u n i ó n . 

E n p u e s t o d e l C o n g r e s o c e l e b r ó s e e n 

L o n d r e s u n a C o n f e r e n c i a l o s d i a s 25 a 

29 d e s e p t i e m b r e d e 1865, a l a q u e a s i s ­

t i e r o n l o s m i e m b r o s d e l C o m i t é o C o n ­

sejo , m á s r e p r e s e n t a n t e s d e P a r í s , B r u ­

s e l a s y G i n e b r a . 

L a C o n f e r e n c i a a c o r d ó q u e e l C o n g r e ­

so se c e l e b r a r í a e n G i n e b r a e n l a p r i m a ­

v e r a d e 1 8 6 6 ; m a s l a f e c h a h u b o d e 

a p l a z a r s e , a p e t i c i ó n d e l o s s u i z o s , h a s ­

t a e l 3 d e s e p t i e m b r e . 

P o r fin, se c e l e b r ó e l C o n g r e s o , c o n 

a s i s t e n c i a d e 6 0 d e l e g a d o s d e I n g l a t e ­

r r a , F r a n c i a , A l e m a n i a y S u i z a ; h u b o 

d i s c u s i ó n a c e r c a d e s i l a A s o c i a c i ó n a d ­

m i t i r í a en s u s e n o s ó l o o b r e r o s m a n u a ­

les , n o p r e v a l e c i e n d o t a l c r i t e r i o , d e f e n ­

d i d o p o r l o s f r a n c e s e s , r e c e l o s o s d e l a s 

a m b i c i o n e s p o s i b l e s d e l o s i n t e l e c t u a l e s ; 

se v o t a r o n l o s e s t a t u t o s y e l c o r r e s p o n ­

d i e n t e r e g l a m e n t o , se d e c l a r ó c o n s t i t u i ­

d a l a A s o c i a c i ó n , se r e s o l v i ó q u e el C o n ­

g r e s o s i g u i e n t e se c e l e b r a r í a e n L o s a n a 

y q u e e l C o n s e j o g e n e r a l r e s i d i r í a e n 

L o n d r e s , y se v o t a r o n a l g u n a s r e s o l u ­

c i o n e s d e q u e p r o n t o h a b l a r e m o s . 

L o q u e l l a m a r e m o s c u e r p o l e g a l d e l 

o r g a n i s m o se r e d u c e a o n c e a r t í c u l o s d e 

e s t a t u t o s y q u i n c e d e r e g l a m e n t o , t o d o s 

b r e v e s y c l a r o s . 

E l C o n s e j o g e n e r a l se c o m p o n d r á d e 

i n d i v i d u o s d e l a s n a c i o n a l i d a d e s q u e f o r ­

m e n p a r t e d e l a A s o c i a c i ó n ; este C o n s e ­

j o y e l l u g a r d e s u r e s i d e n c i a s e r á n d e ­

s i g n a d o s p o r l o s C o n g r e s o s ; c a d a C o n ­

g r e s o s e ñ a l a l a f e c h a y l a l o c a l i d a d e n 

q u e h a d e c e l e b r a r s e e l s i g u i e n t e , q u e 

se r e u n i r á a u n s i n p r e v i a c o n v o c a t o r i a ; 

e l C o n s e j o g e n e r a l p u e d e c a m b i a r e l l u ­

g a r s e ñ a l a d o p a r a r e u n i r e l C o n g r e s o , 

p e r o n o l a f e c h a ; e l C o n s e j o d e b e p r e ­

s e n t a r u n i n f o r m e d e t a l l a d o d e s u a c t i ­

v i d a d a c a d a C o n g r e s o , y h a s t a , en c a s o 

d e s u m a u r g e n c i a , p u e d e a d e l a n t a r l a 

f e c h a de l a c e l e b r a c i ó n d e u n C o n g r e ­

so ; d e b e e j e c u t a r l a s r e s o l u c i o n e s d e l o s 

C o n g r e s o s , o r g a n i z a r e l s i g u i e n t e , p u b l i ­

c a n d o s u p r o g r a m a , y m a n t e n e r c o r r e s ­

p o n d e n c i a c o n l a s S e c c i o n e s , a m á s d e 

p u b l i c a r u n b o l e t í n m e n s u a l , s i es p o s i ­

b l e . P a r a s u b v e n i r a l o s g a s t o s d e l C o n ­

se jo , l a s S e c c i o n e s a b o n a r á n d i e z c é n t i ­

m o s d e f r a n c o a l a ñ o p o r c a d a f e d e r a d o 

o i n s c r i t o . 

L a s S e c c i o n e s s o n l i b r e s p a r a f o r m u ­

l a r s u s e s t a t u t o s y r e g l a m e n t o s p a r t i c u ­

l a r e s ; p e r o é s t o s h a n d e e s t a r d e a c u e r ­

d o c o n l o s d e l a A s o c i a c i ó n I n t e r n a c i o ­

n a l . 

Y b a s t a q u e l o p i d a n d o s d e l e g a d o s 

p a r a q u e c a d a C o n g r e s o r e v i s e l o s es­

t a t u t o s y e l r e g l a m e n t o d e l a A s o c i a c i ó n . 

V e a m o s a h o r a l a s r e s o l u c i o n e s v o t a ­

d a s p o r ei C o n g r e s o : 

Acción obrera. — S i e n d o d e g u e r r a e l 

a c t u a l e s t a d o d e l a i n d u s t r i a , l o s o b r e ­

r o s d e b e n p r e s t a r s e m u t u o a u x i l i o p a r a 

l a d e f e n s a d e l s a l a r i o ; e n t e n d i é n d o s e 

b i e n q u e e l i d e a l es l a s u p r e s i ó n d e l r é ­

g i m e n d e s a l a r i o . 

Cooperación y mutualidad. — L a c o ­

o p e r a c i ó n p u e d e t e n e r c i e r t a u t i l i d a d , 

p e r o e l i m i n a n d o s i e m p r e d e e l l a e l i n ­

t e r é s i n d i v i d u a l . S e r e c o m i e n d a l a i n t r o ­

d u c c i ó n d e l a u x i l i o m u t u o e n l a s S o c i e ­

d a d e s o b r e r a s . 

Reformas obreras . — T o d a j o r n a d a q u e 

p a s a d e o c h o h o r a s es a n t i f i s i o l ó g i c a . 

C o n o c h o h o r a s d e t r a b a j o b a s t a p a r a 

p r o d u c i r l a s c o s a s y p a r a r e a l i z a r l o s 

s e r v i c i o s n e c e s a r i o s a l a v i d a . S e c o n ­

d e n a e l t r a b a j o d e l a m u j e r e n l a s f á ­

b r i c a s , p o r c o n s i d e r a r l e c o m o u n a d e l a s 

c a u s a s d e d e g e n e r a c i ó n e i n m o r a l i d a d ; 

se c o n d e n a t a m b i é n e l t r a b a j o e x c e s i v o 

d e l o s n i ñ o s . 

La religión. — T o d a r e l i g i ó n t i e n d e a 

c o a r t a r el l i b r e a l b e d r í o d e l h o m b r e ; p o r 

t a n t o , p a r a l o g r a r l a l i b e r t a d m a t e r i a l e 

i n t e l e c t u a l se h a n de r e e m p l a z a r l a s 

i d e a s r e l i g i o s a s c o n l a s i n v e s t i g a c i o n e s 

d e l a r a z ó n . 

Los impuestos. — S e a c u a l f u e r e l a 

f o r m a d e l o s i m p u e s t o s , q u i e n e n d e f i ­

n i t i v a p a g a es e l p r o d u c t o r ; p a r a q u e 

s e a n j u s t o s es p r e c i s o q u e n o h a y a s i n o 

p r o d u c t o r e s . 

La fraternidad universal y la guerra. 

E l C o n g r e s o se d e c l a r a c o n t r a r i o a t o d o 

d e s p o t i s m o y r e p u d i a t o d a p o l í t i c a q u e 

h a g a e n e m i g o s a l o s p u e b l o s e n t r e s i . 

(Se continuará.) 
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Eres rico y vives principalmente 
de los frutos de la tierra. No :1a 
cultivas tú, sino tus braceros. Vi­
ven ellos en el trabajo; tú, en el 
ocio; ellos, en la escasez; tú, en 
la abundancia; ellos, sin más ho­
rizontes que el de tu campo; tú, 
con e x t e n s o s horizontes. No 
transmitirán ellos a sus hijos ni 
aun los arados con que abrieron 
los surcos de tu hacienda; tú 
transmitirás a los tuyos hereda­
des, títulos de la Deuda, palacios 
lujosos, trenes, rico moblaje. 
¿Qué dice sobre tan monstruosa 
desigualdad tu conciencia? — 

F. PI Y M A R G A L L 
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